En sesión celebrada el día 26 de enero de 2015, la Mesa del Parlamento de Navarra, previa audiencia de la Junta de Portavoces, adoptó, entre otros, el siguiente Acuerdo:

1.º Admitir a trámite la moción por la que se exige al Gobierno del Estado un referéndum sobre la forma política del Estado (con la disyuntiva monarquía o república) y se solicita al Gobierno de Navarra y al Gobierno de España que se pronuncien a favor de un “Proceso Constituyente Republicano”, presentada por el Grupo Parlamentario Izquierda-Ezkerra. 

2.º Ordenar su publicación en el Boletín Oficial del Parlamento de Navarra.

3.º Acordar su tramitación ante el Pleno y disponer que el plazo de presentación de enmiendas finalizará a las doce horas del día anterior al del comienzo de la sesión en que haya de debatirse.

Pamplona, 26 de enero de 2015

El Presidente: Alberto Catalán Higueras

TEXTO DE LA MOCIÓN

José Miguel Nuin Moreno, Portavoz del Grupo Parlamentario Izquierda-Ezkerra, al amparo de lo establecido en el Reglamento de la Cámara y para su debate y votación en Pleno, formula la siguiente moción. Han pasado ya treinta y seis años desde que, en unas circunstancias excepcionales, fue aprobada la Constitución de 1978. Una Constitución que el régimen monárquico bipartidista del PP y PSOE, apoyado por las derechas nacionalistas, ha consolidado como un Estado cada vez menos social (buena parte de los derechos económicos y sociales, al trabajo, a la vivienda, a la salud, a la educación, a la seguridad social, a decidir sobre la sexualidad y maternidad de las mujeres son recortados, y no hay un sistema fiscal justo y progresivo), menos democrático (se dificulta la participación, el sistema electoral es poco proporcional, los medios de comunicación constituyen un oligopolio al servicio del poder económico) y menos de derecho (no se lucha contra la corrupción, se pretende reprimir los derechos de manifestación y libre expresión, se politiza la Justicia y se dificulta el acceso de la ciudadanía a ella). Poco más que el principio monárquico, la unidad y soberanía nacional de España y los dogmas de la contención del déficit, la prioridad del pago de la deuda y la austeridad impuestos por la Troika e incorporados en la alevosa reforma del artículo 135 son las normas constitucionales que efectivamente se respetan. La degeneración del régimen, además, ha sumido en la pobreza a la mayoría en beneficio de una minoría. 

Estamos, de nuevo, ante una circunstancia histórica excepcional. El régimen derivado de la Transición está agotado, no responde a las necesidades y aspiraciones de la mayoría de la ciudadanía, pero ante tal situación los poderes económicos no proponen otra cosa que apuntalar el sistema mediante cambios institucionales puntuales y limitados (la abdicación de Juan Carlos I en Felipe VI) y, en su caso, una reforma constitucional que consolide la recentralización que patrocina el PP, que facilite el recorte de derechos, la regresión electoral y las políticas económicas al servicio del capital internacional. Cambiar algo para que nada cambie. 

Otra vez volvemos a estar ante el dilema de reforma o ruptura ante el régimen existente. Apostamos por darle la palabra al pueblo para lograr una nueva constitución que parta de una idea clave: la ciudadanía es el sujeto primordial de la política.

Los partidos políticos y otras organizaciones sociales deben estar para servir a la ciudadanía. El proceso constituyente no lo entendemos como la simple redacción de una nueva constitución por las instituciones existentes, sino como la afirmación de la ciudadanía como titular del poder constituyente y del ejercicio de ese poder mediante un procedimiento de debate abierto y participativo.

Por todo ello se presenta la siguiente propuesta de acuerdo: 

1. El Parlamento de Navarra exige al Gobierno del Estado un referéndum sobre la forma política del Estado (con la disyuntiva monarquía o república), conforme a lo dispuesto en el artículo 92 de la Constitución.

2. El Parlamento de Navarra solicita al Gobierno de Navarra y al Gobierno de España que se pronuncien a favor de un “Proceso Constituyente Republicano” con participación de toda la ciudadanía, que desemboque en una nueva Constitución que debe garantizar las libertades, el pleno empleo, el reparto del trabajo, el desarrollo sostenible, el derecho a la vivienda, la protección social plena, la progresividad fiscal, un sector público eficaz para servir a los intereses generales, la igualdad de mujeres y hombres, la democracia participativa, el autogobiemo y el Derecho de Autodeterminación de los pueblos.

Pamplona, 22 de enero de 2015 

El Portavoz: José Miguel Nuin Moreno 

